
-Una nota a uongora

La obra de Góngora siempre depara sorpresas y la posibili-
dad de nuevas interpretaciones, que tampoco serán seguras;
el critico, ante este autor, se encuentra siempre incómodo pen-
sando que algo • se le escapa o se le puede escapar. Con s este
espiritu, •quiero presentar aqui mi interpretación de unbs ver-
sos de Góngora en los que, a mi entender, juegan varibs senti-
dos diferentes; son estos:

Dexad los libros ahora

Lo demás, letrado amigo,
Que io os pudiera decir,

• Por mi fee que me ha rogado
Que lo calle eì faldellin;
Aunque por bruxula quiero,
(Si estamos solos aqui)

. Como a la sota de bastos
Descubriros el botin,

• Cinco puntos calça estrechos;
I esto, serior, baste.

El problema se plantea en los seis ŭltimos. Ya Daniel Devoto
habia notado la dificultad, pues en su admirable Textos y con-

textos, al citar de pasada estos versos

(1) R. FouLcHÉ-DELsosc, Obras Poéticas de D. Luis de Góngora, New-York,
1921. The Hispanic Society of America, t. I, p. 137, n.° 82.
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Aunque por brŭjula quiero
(si estamos solos aquí)
como a la sota de bastos
descubriros el botin

comenta en nota lo siguiente:

Romance Dejad los libros ahora..., en el Romancero Ge-
neral, ed. González Palencia, t. I, p. 484, n." 719. Es de
Góngora, quien parece recordar aquí el refrán «verle las
piernas a una sota», que no encuentro en los refraneros
españoles pero es usual en la Argentina, figurando en los
diccionarios regionales de Garzón y Segovia y en el de
Martín Fierro de Pedro Inchauspe; en Puerto Rico, se-
gŭn Malaret, se usa con el mismo sentido «verle las patas
a la perica»; lo emplean Fray Mocho (En el mar austral),
Cambaceres (En la sangre), Trejo (Los políticos), Arturo
Juretche (Manual de zonceras argentinas). Ruiz de Alar-
cón, en Las paredes oyen, usa una expresión aparente-
mente similar: «iCuanto mejor es, sentado, / buscar los
pies a una sota / que moler piernas y brazos!»; «patas
de sota, dos a la otra» figura como «refrán o andrónima
de los tahures» en la•p. 152 del Refranero mexicano de
Velasco Valdés. Pero mientras en estos ejemplos y en
Góngora el sentido de la frase parece ser exclusivamente
lŭdico y referido solamente a la práctica de los juegos de
cartas, en los escritores más recientes se dobla de una
coloración nefasta: «Sota. Naipe de mal agriero. Verle las
patas a la sota. Vislumbrar un indicio malo», reza el glo-
sario de la poesía gauchesca editado por Borges y Bioy
Casares (t. II, p. 787). Lo mismo parece ser hoy en Espa-
ria: «—De seguro que le viste las patas a la sota —la sota
es la muerte— porque te ha faltado el canto de un duro
pa salí andando al otro barrio» (A. Pérez Lugín, La
virgen del Rocío ya entró en Triana, en sus Obras Com-
pletas, p. 1.344)2.

En efecto, no parece que, en los versos de Góngora, haya la
menor connotación nefasta; tampoco un doble sentido basado

(2) DANIEL DEVOT 0, Textos y contextos, Madrid, 1974, p. 314-315.
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en la identificación sota-muerte. Sin embargo creo más discu-
tible la afirmación segŭn la cual «el sentido de la frase parece
ser exclusivamente lŭdico y referido solamente a la práctica de
los juegos de cartas», como escribe el maestro Devoto. Tam-
poco me parece convincente la explicación de Aifonso Reyes,
para el cual se trata de una «expresión que se refiere a la muy
conocida: buscar los tres pies a una sota» 3 , equivalente —su-
pongo— a buscarle tres pies al gato.

En mi opinión, los versos que nos ocupan tienen un sentido
fundamentalmente erótico, y este sentido es el básico; la refe-
rencia a: juego de cartas funciona como mera comparación y,
como tal comparación, está al servicio de la intención erótica.

Empezando por el principio, tenemos la expresión por brŭ-
jula, tomada de los juegos de cartas. Daniel Devoto para ex-•
plicar el sentido, remite al Diccionario académico (donde bru-
julear es «en el juego de naipes, descubrir poco a poco las car-
tas para conocer por las rayas o pintas de qué palo son») y
seriala que «Gracián emplea con frecuencia este verbo en su
sentido traslaticio de 'adivinar, acechar, descubrir por indi-
cios y conjeturas algŭn suceso o negocio que se está tratan-
do', uso frecuente entre los c:ásicos»; para apoyar su interpre-
tación —que es la correcta y la que retendremos aquí— cita
una serie de ejemplos antiguos y modernos 4.

Discutir el sentido de brujulear no merecería la pena si no
fuera porque Américo Castro interpreta de otra manera el vo-
cablo; en su edición del Buscón, anota:

(3) ALFONSO REYES, «Lo popular en Gŭngora», Capítulos de literatura española,
segunda serie, Mexico, 1945, p. 193.

(4) «Por la pinta que has sacado, / Brujulea, que adelante / verás que juego
te ha entrado...» (Tirso, La villana de Vallecas); «Pero el mal sujeto, que brujulea
admirablemente el turbio oceano de la manga, se resuelve...» (Roberto Arlt, Agua-
f uertes porteñas; «...el ya viene, ya se asoma, ya aparece, el brujulear v rastrear
por la pinta» (Fr. Pedro de Vega, Segunda parte de la Declaración de los
siete salmos penitenciales); de Gracián aduce estos ejemplos: aque hay imágenes
viejas, de adoración pasada, que no se les hace ya fiesta, figuras del descarte bara-
jadas de la fortuna. Estos son para brujulear q-uién triunfa» (Criticón); «Gran treta
suya, no descubrirse toda de una vez, sino ya por brŭjula pintando su perfección»
(Discreto); «miráronle de pies a cabeza y brOuleáronle una faldilla de un jubón ver-
de» (Criticón); «los áulicos, como siempre están contemplando el rostro de su prín-
cipe y brujuleándole los afectos...» (Id.); y varios casos más, todos en consonancia
con el sentido que Devoto propone; aquŭ he omitido las referencias concretas de las
citas que el crítico sefiala puntualmente
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Brŭjula, 'asomo, aparición atisbada'. Otro difícil vocablo,
ininteligible hasta ahora. Brŭjula era no sólo la aguja de
marear, sino «el agujerito de la puntería de la escopeta...
y es menester mucho tiento y flema para encarar con
(Covarrubias). La palabra procede del italiano bŭssola,
aunque no está muy clara su historia. Lo cierto es que de
ese sentido de agujerito, brŭjula pasó a tener el de '10
que se ve por el agujero, lo que se atisba'.

Don Américo aduce, además, otros textos que, a su entender,
abonan la interpretación por él defendida 5 . Sin embargo, lo
cierto es que, dejando a un lado la etimología de Castro, bru-
julear no parece tener relación directa con el punto de mira
de la escopeta, y sí con los juegos de cartas. En cualquier ca-
so, el sentido es claro: 'deducir, averiguar algo por una peque-
ria parte o indicio', ya lo había explicado Covarrubias: «...Los
jugadores de naypes que muy de espacio van descubriendo las
cartas y por sola la raya, antes que pinte el naype, dicurren
lo que puede ser, dizen que miran por br ŭxula o que bruxu-
lean»; Correas confirma este uso, aunque amplía el campo de
aplicación: «Sacar por brŭjula, por conjetura, por mangani-
lla», lo que coincide con la interpretación de Devoto y la del
Diccionario académico. Textos donde aparece brujulear en es-
te sentido son, entre otros, los siguientes: «que yo, que estoy
sana, y con todos mis cinco sentidos cabales u vivos, quiero
usar dellos a la descubierta, y no por br ŭjula, como quínola
dudosa» 6 ; «Muchachitas, ia bureo / que un bolsillo le bruju-

(5) Todos los ejemplos son de Quevedo; dice Castro: «Describiendo los balcones
de la plaza Mayor, en una fiesta de toros, para decir que se veían los tapices de los
doseles por entre las lujosas telas y a traves de los consejeros y grandes, lo explica
así el autor: «Los balcones son jardines, / pues en brocados florecen, / y, entre con-
sejos y grandes, / hay brŭjulas de doseles» (Rivad., LXIX, 162). Probablemente
comenzó esta acepción por designar la pinta de los naipes (comp. Brujulear). Dice
un marido paciente que si vislumbra un amante rico, se descubre pinta de oros, se
marcha: ((Si estando con mi mujer, / columbro br ŭjula de oros, / hago como que
me fui, / y aunque me quedo no estorbo». (Ibid., 182b). Un preso celebra la her-
mosura de su manceba: ((Si pudiera ver el sol / viera brizna de tu cofia, / la brŭ-
jula de tus ojos, / que dos firmamentos forman» (Ibid., 111a). Aquí, brŭjula es,
al mismo tiempo, nina de los ojos y aberturas por donde se ven dos cielos. En este
otro ejemplo, brŭjula significa muy claramente 'aparición, visión atisbada': «Verbi
gracia un dotorazo... / atisba por esas calles una picarilla rota; / qtte recatada se
asoma... / los bártulos se le atollan» (Ibid., 227a). Vease, además La picara fusti-
na, ed. Puyol, II, 23 y 34».

(6) CERVANTES, El juez de los divorcios, ed. E. Asensio, Madrid, 1971, p. 65;
y vid. nota al texto.
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leo»; «córrele al frontispicio el negro velo a la tapada / y no
me des por brŭjula tu cielo» 7 ; «porque me parece que si la
mano del pintor anda verdadera y el retrato que a mí me han
mostrado es parecido al original, que no tengo que brujulear
más, sino pues he visto tan buen punto descubrir mi juego»;
«y que quiere más brujulear una suerte que todas las flores
del Parnaso» 8 . Creo que con esto queda suficientemente claro
el sentido de la expresión brujulear, 'descubrir por conjetu-
ras', usada en principio por los jugadores de cartas.

Si el jugador que brujulea las cartas empieza a mirarlas
por la parte de abajo, descubrirá los pies de las figuras; y si
encuentra un botin sabe que se trata de una sota, pues por el
calzado puede distinguirla del rey y, por supuesto, del caballo.
Esto parece que no tiene mayor dificuaad si se refiere al juc-
go de los cartas, en la jerga usada por tahures y jugadores. Los
versos que nos ocupan, sin embargo, no parecen guardar la
menor relación con dicho ambiente; aqui, Góngora describe
las perfecciones físicas de su dama; por ello no es posible to-
mar al pie de la letra la referencia a la sota ni —a mi enten-
der— aceptar la interpretación de A. Reyes citada arriba. Creo
que se trata, simplemente, de una comparación que se podria
desarrollar de la manera siguiente: en el juego de las cartas,
el jugador brujulea y por so:o la parte inferior de los naipes
deduce la que le ha tocado (si encuentra un botín, por ejem-
plo, sabe que es una sota); en el juego amoroso, el enamorado
actŭa de la misma manera: si logra ver el botin de su dama
ya sabe lo que le ha tocado en suerte, si persevera. La base de
la comparación es la vieja creencia seg ŭn la cual el tamario
del pie guarda relación directa con el tamario de ios órganos
sexuales, tanto masculinos como femeninos; de aquí que los
pies sean en el Siglo de Oro —y mucho después, y antes— un
elemento erático de gran importancia. Esto es lo que, entre
otras cosas, explica la aparición de tanta dama descalza en
la novela y en e: teatro, o ponderaciones que hoy nos parecen
extremadas, como ésta:

(7) COTARELO. Colección de entremeses.... H. p. 587a. respectivamente.
(8) SALAS BARBADILLO, El sagaz Estacio, Madrid, 1958, p. 173 y 249.
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[Llama] A los botines Dichosos,
porque ven lo que va tapado.9

En algunos textos, la relación es explícita; por ejemplo, los
recopiladores de la Poesía erótica del Siglo de Oro w, repro-
ducen estos versos:

Di, hija, aor qué te matas
por amores del capón,
que tiene grandes las patas
y chiquito el espolón?
La regla muy general
del patituerto calzado
es contraria en el capado
cuanto al miembro genital.

para explicar el sentido, citan a Jean-Baptiste Labat, O. P.:
«Las mujeres que van a pie por las calles jamás se recogen
sus faldas ni sus guardapiés, por mucho barro que haya; es
más decente recoger un pie de barro y de porquerías que de-
jar ver la punta del pie, porque una mujer que deja ver su
pie a un hombre le declara por eso que está dispuesta a conce-
derle los ŭltimos favores. Por otra parte, los esparioles tienen
ciertas reglas de proporción con relación a los pies, que son
tan ridículas que sería desagradable para mí el referirlas. Ese
escrŭpulo de enseriar los pies se extiende a los religiosos como
a las mujeres: el padre Mimbela me advirtió un día que nues-
tros padres estaban escandalizados de que yo ievantase mi
hábito al andar por la calle, porque, decía, los pies de un re-
ligioso y los de una mujer deben estar igualmente ocultos, a
causa •de ciertas consecuencias que de ello sacan, a las que
no era bueno dar lugar. (Viajes del P. Labat en España, 1705-
6)»" Mucho más tarde, todavía siguen resonando los ecos a
que da lugar esta creencia:

(9) «Romance de las voces de germanía», Romancero de Germanía, Zaragoza,
1644, «En Toledo en el Altara».

(10) Poesía erótica del Siglo de Oro, con su vocabulario por orden de A B C,
al cabo, ed. Pierre Alzieu, Robert Jammes, Yvan Lissorgues, Université de Toulou-
se, 1975, p. 185-186.

(11) Vid. A. D. KOSOF, «El pie desnudo: Cervantes y Lope», Homenaje a
W. L. Fichter, 1971, donde se citan textos de Zabaleta, Santos, Pacheco, d'Aulnoy,
Cervantes, Lope, etc.; también vid. AsHcom, «By the Altitude of a Chapine».
Homenaje a Rodríguez Monino, Madrid, 1966, I, p. 17.
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—Y además, no irían descalzas —dijo Obdulia...
—iDescalzas!	 mi mujer va a ir descalza? Ira de Dios!
ieso sí que no!... Pardiez!

El pueblo entero pendiente de los pasos, de los movi-
mientos, del traje de Ana, de su color, de sus gestos!...
Y venía descalza! i Los pies blanquísimos, desnudos, ad-

mirados y compadecidos por la multitud inmensa! [...]
Toda aquella carne blanca, dura, turgente, significativa,
principal, era menos, por razón de las circunstancias, que
dos pies descalzos que apenas se podían entrever.

cuidaba de que no asomasen debajo de la tŭnica mora-
da; pero a veces se veían. Aquellos pies desnudos eran
para ella la desnudez de todo el cuerpo y de toda el alma.

—Digase lo que se quier.a; estos extremos no son pro-
pios de... personas decentes 12•

donde la obsesiva reiteración de Clarín contrasta con el tono
festivo y regocijado de los escritores clásicos.

Ahora el sentido de los versos de Góngora queda más cla-
ro, aunque el juego de palabras ha resultado más complejo
de lo que parecía: el personaje, al ver el botín de su dama,
ha descubierto su «botín», botín que ya no es —como define
Alemany— «calzado antiguo de cuero, que cubre todo el pie
y parte de la pierna»», ni «despojo de los enemigos» ". Tras el
descubrimiento del «botín», viene (si estamos solos aquí) la
descripción: «cinco puntos calça estrechos» 14•

(12) CLARN, La Regenta, Barcelona, 1885, II, cap. XXVI, p. 388, 391, 392,
398 y 400.

(13) «En el siguiente pasaje —dice Alemany en su Vocabulario de Góngora-
juega ĉon esta acepción y la de despojo de los enemigos: '(a) aquestas niñas
/ ..../ Dales un botín», Dos Octavas Rimas, I, 97 y 100.

(14) Como se sabe, los zapatos se medían por puntos; seg ŭn una tasa de 1627,
«unos pantuilos de mujer, hasta siete puntos, cinco reales», Miguel Herrero, 0 ficios
populares en la sociedad de Lope de Vega, Valencia, 1977, p. 209); otra, anterior,
sefiala aque el zapato o botín de cinco puntos de cordobán no se pueda vende,r a
más de 32 maravedises» (Apud Vindel, Solaces bibliográficos, Mad.rid, 1942, p.
125), lo que puede permitir al lector hacerse una idea. Gerarda, encareciendo la
belleza de una mujer dice: «Si la viesses, no tiene tres puntos de pie, con ser la
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Una vez que nos encontramos dentro de este campo se-
mántico —y ya que Góngora lo permite—, podríamos pregun-
tarnos por qué se refiere a la sota de bastos y no a la de oros,
pongo por caso. La explicación nos la dan, otra vez, los erudi-
tos franceses que citan y comentan:

El mozo era pujante de natura
y, mostrándole el basto, dijo: «Envido»

El basto. Cf. romance 141 (v. 53: «a la dama le entró el
basto»), donde se trata más ampliamente de juegos. Cf.
también Correas: «Atravesar el basto. Atravesarle el bas-
to. Por: aver kópula entre ombre i muxer; o aver otro
puesto impedimento» (Vocabulario, p. 613a).

Es de notar que, segŭn la explicación de Correas, la ex-
presión se toma a veces en sentido erótico, y a veces no,
segŭ n domina en el espíritu del que habla la imagen con-
creta del basto o la idea de atravesar («fallar», 'poner un
triunfo'). Sobre estos dos sentidos juega Góngora en unas
décimas a una mujer poco fiel y bastante enredadora:

Si habéis sido vos malilla,
y otro el basto os atraviesa,
y al que os ve el juego y le pesa
le matáis con mi espadilla ".

A la vista de estos textos, resu:ta claro por qué al narrador del
poema «Dexad los libros ahora» al evocar el botín de su dama,
le viene a la cabeza la sota de bastos y no otra, la de espadas,
por ejemplo, que bien pudiera. Como es frecuente en Góngo-
ra, mediante un sistema de connotaciones y evocaciones, re-
fuerza el entusiasmo que el relator muestra por su dama.

pantorrilla bizarra cosa», a lo que E. S. Morby anota: «El zapato se medía por puntos.
Calzar cinco puntos era ya tener el pie pequefio, y tres, pequefŭsimo: «Yo le dije:
Las mujeres, / y más preciadas de lindas, / todas calzan cinco puntos, / a q-uien
naturaleza dio catorce», La hermosura aborrecida, I, 110a; «Nunca acierto los pun-
tos, / de su zapato, / porque calza catorce, / pidiendo cuatro», Si no vieran las
mujeres, III, 589a; «Passó con quatro puntos de sandalia, / máteme amor si medio
punto excedo», Burguillos, 4 vf; «Una coluna de nivel / en tres puntos de un pie
breve», Los Tellos de Meneses, 1. parte, I, 513b, y cf. p. 178 (La Dorotea, ed. E. S.
Morby, Madrid, 1968, p. 134 y nota 12).

(15) Poesía erótica, citada, p. 235.
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Si hemos resuelto el problema relativo al palo de la sota,
nos encontramos con otro; me refiero a la elección del calzado
por parte de Góngora: en lugar de un botín, el enamorado po-
dría haberle visto a su dama los pies descalzos, o con servilla
o, en el peor de los casos, con chapines —calzado típicamente
femenino—, aunque esto ŭltimo, es cierto, podría haber indu-
cido a confusión, dado el tamario que los chapines alcanzaron
en el XVII. Quizá, como en el caso anterior, haya también
aquí un juego de evocaciones (por parte del narrador) y de
inducciones (por parte de Góngora). De ser esto así, en nues-
tros versos se produciría la misma relación y la misma reac-
ción que en estos otros, donde Vulcano se encuentra ante situa-
ción parecida a la que describe don Luis:

Alzó Venus las faldas por un lado,
De que el herrero sucio, enternecido,
Por el botín que descubierto vido,
Quiso al momento dársele cerrado 16.

Como para muestra basta un botín, veamos cómo lo define Mi-
guel Herrero: «Las Ordenanzas de Sevilla reglamentaron dos
formas, la cerrada y la abierta. El chapin cerrado o narigudo,
cubría todo el empeine, lo mismo que un botín; el chapin
abierto solamente constaba de capellada o puntera y de ta-
lón» 17 ; Herrero no explica por qué le llamaban narigudo al ce-
rrado. Es el caso que Baltasar de Alcázar utiliza estos térmi-
nos técnicos pero debe referirse a otra cosa:

Mas dará por bien hurtados
las jervillas y chapines,
dándole un par de botines
de los que llaman cerrados ".

Aunque las ordenanzas de Sevilla y otras premáticas no indi-
quen nada, parece que algunos botines cerrados podrían Ile-
var adornos de sonajas; o de cascabeles, pues repican:

(16) BALTASÁR DE ALCÁZAR, Poesías, ed. Rodríguez Marín, Madrid, 1910,
p. 257.

(17) Op. cit., p. 216.
(18) B. de Alcázar, Id., p. 54.
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Baite conmigo, Juana,
iberás qué te daré!
darte é botín serrado
que te repique en el pie

y también:

Abrime, Menguilla,
abrime y te daré
botín cerrado
que te repique en el pie 20•

Sobre el sentido de la expresión dar botin cerrado, sin expli-
car si repica o no repica en el pie, el maestro Gonzalo de Co-
rreas, con su precisión habitual, escribe: «Dar botin zerrado:
hazer con muxer». Esta actividad era costumbre extendida du-
rante los Siglos de Oro, y esto no sólo entre los zapateros, que
al fin es lo suyo:

Ya en servilla, ya en chapín,
tráeme este oficio ruin

• todo el día cabizbajo,
echando uno y otro tajo;
y de calzar un botín
no hay oficial más curioso.
Señora, coso, coso.

• Los que a mi tienda llegan,
como es negra conocida,

• mientras tomo la medida,
con la maestrilla juegan;

• y que las calce me ruegan
apretado, provechoso.
Señora, coso, coso 21

o entre los lacayos, que aportan alguna precisión:

bellacona y piojosa gente
de talludos pajotes lacayazos
les dan botín cerrado tiesamente 22.

(19) FOULC H E DELBOSC, «Seguidilles anciennes», RHi, 1901, p. 330.
(20) Poesia erática citada, p. 69.
(21) Id., p. 76.
(22) Pco. Pacheco, Sátira apologética en defensa del divino Duertas, ed. R.

Marín, RABM, 1907-1908.
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sino que también afecta a los rufianes y valientes, como Esca-
rramán quien, sorprendentemente, no lo da, lo recibe:

Han pasado a las Indias tus palmeos,
En Roma se han sentido tus desgracias,
Y hante dado botines sine numero 23.

Hasta los académicos parece que se dedicaban a ello, segŭn se
deduce de este documento que se refiere a los del Tajo:

Bendigaos el cielo, amén
Académicos del Tajo;
dadles botín a las musas
hilen y canten a ratos ".

DOMINGO YNDURAIN

(23) Cervantes. ccEl rufián viudon, Entremeses. ed. E. Asensio, cit., p. 96.
(24) aDe las nubes sacudidas, en la cuarta parte del Romancero Generd

(1600), ed. A. González Palencia, Madrid, 1947, t. I, p. 172b, n•° 261.


